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En el concIlIo celebrado en Vienne (Francia) en 1311, el papa Clemente V decretó un Canon en el que se autorizaba y ordenaba a las universidades de Salamanca, Oxford, París y Bolonia la enseñanza de lenguas orientales, en 
concreto, de «árabe, hebreo y caldeo». El canon conciliar de Clemente V no cayó 
en papel mojado y tuvo como consecuencia el comienzo inmediato en Salamanca 
de la enseñanza de lenguas orientales entre las que ocupó un lugar preferente 
el hebreo. De hecho, el hebreo permaneció en el elenco de enseñanzas de la 
Universidad de Salamanca desde esa fecha hasta la desamortización de Mendizábal 
(1836). Doscientos años más tarde (1521) se introdujeron las enseñanzas de hebreo 
en la Universidad de Alcalá que corrieron la misma suerte que los estudios de 
Salamanca con la mencionada desamortización. A mediados del s. xIx hubo un 
nuevo impulso de los estudio de hebreo que se introdujeron en las Universidades 
de Madrid, Barcelona y, una vez más, Salamanca. En nuestra Universidad, sin 
embargo, se vieron dramáticamente interrumpidos en 1936 y no se restauraron 
hasta 1990, si bien en Salamanca la Universidad Pontificia de Salamanca los había 
introducido ya en los años 70 del siglo pasado. 
En cuanto al árabe, aparte del impulso inicial en Salamanca como consecuen-
cia del canon y de algunas escuelas de lenguas vinculadas a la actividad misio-
nera, los estudios de árabe propiamente dichos comienzan mucho más tarde. Es 
Carlos III quien, con Campomanes y otros eruditos ilustrados, decidió importar 
arabistas, como el libanés Casiri, para poder comprender los tesoros científicos 
que guardaba la colección de manuscritos de El Escorial. A partir de ese momen-
to, y especialmente en el siglo xIx, figuras de peso como José Antonio Conde, 
Pascual Gayangos o Francisco Codera encarnaron la preocupación por estudiar 
el pasado árabe de la Península Ibérica con un interés muy específico. Puede 
decirse que con ellos y con otras figuras representativas, ya en el siglo xx, como 
Francisco Pons Boigués, Julián Ribera, Miguel Asín, Emilio García Gómez, los 
estudios árabes o el arabismo (como se ha llamado tradicionalmente) adquirie-
ron categoría científica.
En este sentido, las iniciativas políticas favorecieron de algún modo el inte-
rés, la difusión y, no siempre en idéntica medida, los contactos con otros países 
y con el propio mundo árabe. Así, en 1910, se creó en Granada el Centro de 
Estudios Históricos de Granada y su Reino, que editó asimismo una revista, 
publicada hasta 1925. En cambio, no tuvieron éxito la creación de una Escuela de 
Africanistas en 1919, ni la de un Centro de Estudios Africanos en 1923. Con todo, 
el 4 de febrero de 1932 se crearon por ley las Escuelas de Estudios Árabes de 
Madrid y Granada, cuya finalidad era «proteger y fomentar los estudios árabes 
14 prólogo
en España». A la de Granada se le asignaban, además de la enseñanza del árabe, 
la del «hebreo y rabínico, y la atracción de la juventud musulmana, labores que 
completarán con trabajos de investigación científica». A partir de ese momento, y 
con la creación de la revista Al-Ándalus al año siguiente, puede hablarse de una 
consagración de los estudios árabes en España. Dicha consagración se traslució 
asimismo en las universidades, en las que empezó a incluirse la docencia del 
árabe de manera regular. Se produjo asimismo cierta proyección internacional, 
dado que, en 1960, Félix María Pareja creó la Union Européenne des Arabisants 
et des Islamisants, en la que siempre ha habido desde entonces una notable pre-
sencia de arabistas españoles. El resultado de toda esta actividad académica fue 
la creación del título de licenciado en filología árabe que, hasta la actual reforma 
de planes adaptados al eees, se impartía en ocho universidades españolas.
Así pues, las lenguas incluidas en el canon, aunque con interrupciones, han 
mantenido en España una tradición más o menos vigorosa y tras un crecimien-
to exponencial a lo largo del s. xx, podemos afirmar que a fecha de hoy los 
estudios de árabe y hebreo gozan en España de excelente salud y que están al 
máximo nivel tanto en la docencia como en la investigación. Un desarrollo muy 
importante han experimentado igualmente los estudios del Próximo Oriente 
Antiguo auspiciados tanto por los historiadores de la Antigüedad como por los 
estudios bíblicos y por los estudios comparativos de lenguas semitas.
Sin embargo, España se ha mantenido bastante rezagada en un cambio de 
paradigma importante de los Estudios Orientales que comenzó a producirse 
en el resto de Europa en el s. xvIII y que se consumó en el s. xIx. En el resto 
del continente la limitación del estudio de lenguas orientales a aquellas conec-
tadas con el estudio de la Biblia empezó a romperse en el siglo xvIII, cuando 
los relatos de viajeros audaces y el incremento de las relaciones diplomáticas y 
comerciales proporcionaron a las universidades noticias y materiales que muy 
pronto empezaron a estudiarse regularmente, dando lugar a estudios sobre cul-
turas orientales que en el siglo xIx crecieron exponencialmente, y modificaron 
en profundidad la percepción europea de nuestra propia cultura, ampliando sus 
horizontes y permitiendo comparaciones fecundas.
España quedó al margen de esta evolución. De hecho, como ya hemos men-
cionado, a mediados del s. xIx con la desamortización de Mendizábal provocó 
una cierta involución en el estudio de lenguas orientales. Tras su restableci-
miento, los estudios Orientales siguieron limitados a las lenguas bíblicas y el 
árabe. Sólo en el s. xx la profunda transformación del escenario geopolítico y 
el importantísimo papel que las culturas asiáticas han pasado a desempeñar en 
nuestro mundo, así como algunas iniciativas individuales y el estudio de algunas 
lenguas de nuestra familia lingüística habladas en Asia han contribuido a una 
diversificación de los Estudios Orientales en la Universidad española y también 
en la Universidad de Salamanca. 
En este nuevo escenario algunas áreas de los Estudios Orientales como la de 
los Estudios de Asia Oriental han conseguido implantarse ya en la Universidad 
española y también en la de Salamanca como enseñanzas regulares. De hecho, 
estos estudios se institucionalizaron en el año 2003 y se imparten ya en las princi-
pales universidades como las Autónomas de Madrid y Barcelona, la Universidad 
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de Salamanca o la de Granada. En cambio, otras áreas como los estudios de 
Anatolística, Iranística o Indología se encuentran en una fase de implantación 
más limitada. Sin embargo, ello no es óbice para una intensa actividad investi-
gadora y docente al más alto nivel.
Dado que el canon conciliar marca el comienzo de los estudios orienta-
les en la Universidad española y europea, el Grupo de Investigación Estudios 
Orientales de Salamanca (eos) tuvo la iniciativa de convocar a todos los orien-
talistas de la Universidad de Salamanca para conmemorar este hecho por medio 
de un congreso y una posterior publicación. Más allá de la celebración de una 
efeméride, tanto el congreso como la publicación tenían un doble objetivo. 
Por un lado, conmemorar el 700 Aniversario de la introducción de los Estudios 
Orientales en la Universidad de Salamanca y mostrar a la comunidad científica 
el largo y complejo pasado de nuestra disciplina y su vigor presente, a pesar 
de las obvias dificultades por las que atraviesa. Por otro, reunir a una nutrida 
representación de los orientalistas españoles que trabajan en distintos ámbitos 
del orientalismo y poner en común nuestros conocimientos y resultados de 
investigación. El Congreso se celebró entre los días 28 a 30 de septiembre de 
2011 en la Universidad de Salamanca y contó con la asistencia de más de cien 
participantes. Fue una nutrida presentación de los orientalistas españoles que 
dio buena muestra del vigor y calidad de estos estudios en la Universidad espa-
ñola, a pesar de la deficiente implantación oficial de algunas de sus secciones. 
Un buen ejemplo de ello fue la nutrida representación de especialistas en India, 
Irán o Anatolia, entre otras. Además contó la presencia de especialistas invita-
dos de las otras Universidades mencionadas en el canon. Por la Universidad de 
Bolonia intervino (aunque a distancia por una enfermedad que el impidió el des-
plazamiento) Antonio Panaino. Como representante de París vino Jean Kellens, 
profesor del Collège de France de Lenguas y Religiones Indo-iranias. Por Oxford, 
el profesor Jacob Dahl.
El congreso contó con sesiones paralelas dedicadas a las principales áreas 
de la Orientalística. Los artículos del presente volumen han sido agrupados con 
respecto al mismo criterio. Cada sección contó con una conferencia plenaria 
y tuvo uno o dos responsables científicos. Estos últimos han sido igualmente 
los responsables de la selección de trabajos para cada uno de los capítulos 
de este libro. A continuación se relatan las diferentes secciones presentes 
en el congreso, así como sus responsables científicos y los conferenciantes 
plenarios. Los responsables científicos de las diferentes secciones fueron los 
siguientes: para Árabe y Estudios Islámicos, Miguel Ángel Manzano y Rachid 
Elhour; para Estudios Hebreos y Arameos, Ricardo Muñoz Solla y Efrem Yildiz; 
para Egiptología, José Manuel Galán; para Próximo Oriente Antiguo, Joaquín 
Sanmartín; para India e Irán, Ana Agud y Alberto Cantera; para Anatolística, 
Virgilio Trabazo; y, finalmente, para Asia Oriental, Alfonso Falero. Las con-
ferencias plenarias estuvieron a cargo de Manuel Marín (Árabe y Estudios 
Islámicos); Natalio Fernández Marcos (Estudios Hebreos y Arameos); José 
Manuel Galán (Egiptología); Gregorio del Olmo (Próximo Oriente Antiguo); 
Johannes Bronkhorst (India e Irán); Ignasi Adiego (Anatolística) y Fernando 
Rodríguez Izquierdo (Asia Oriental).
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La dirección del congreso estuvo en manos de Alberto Cantera y las tareas de 
secretaría en las Ricardo Muñoz Solla. La celebración del Congreso y la publica-
ción de este volumen conmemorativo de los 700 aniversario han sido posibles 
gracias a la concesión de una Acción Complementaria (ffI2011-12798-e: eoS700: 
700 años de Estudios Orientales en Salamanca. 700 años de Estudio Orientales 
en Europa) del Ministerio de Ciencia y Innovación asociada al «Proyecto de 
Investigación Archivo Digital Avéstico 2: trabajos preliminares para una edición 
de la liturgia larga zoroástrica» financiado igualmente por el Ministerio de Ciencia 
e Innovación.




Introducción a los hebraísmos  
en el Diccionario de la Real Academia 
en su vigésima primera y vigésima 
segunda ediciones
MANUEL NEVOT NAVARRO 
Universidad de Salamanca
1.	 los dIccIonarIos: antecedentes y edIcIones
Desde sus orígenes, el principal propósito de la Academia Española fue el de «fijar las voces y vocablos de la lengua castellana en su mayor pro-piedad, elegancia y pureza»1, haciéndose pronto famoso el lema limpia, 
fija y da esplendor2. Sin embargo, antes de publicar sus Diccionarios, la corpora-
ción española no partía de cero, porque ya tenía a su disposición obras previas 
sobre lexicografía castellana. Así, por citar algunas, contaba con el Vocabulario 
de romance en latín de Nebrija publicado en Sevilla en 1516, que es una especie 
de breve glosario donde se ofrece una palabra castellana con su equivalente en 
latín; el más elaborado Tesoro de la lengua castellana o española3 del religioso 
1 Vid. www.rae.es el apartado «breve historia» [24.09.2011. 21:21 gmt].
2 Vid. supra. [24.09.2011. 21:21 gmt] donde se recoge esta archifamosa cita.
3 Vid. Sebastián de covarrubIas. Tesoro de la lenguas castellana o española, según la impresión 
de 1611, con las adiciones de Benito Remigio Noydens publicada en 1674, a cargo de Martín de Riquer, 
que reproduce en facsímil la del impresor Joaquín Horta de 1943. Barcelona: Editorial Alta Fulla 1998 
(4.ª edición), cuya edición añade unos muy útiles índices.
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Sebastián de Covarrubias de 1611; sin olvidar las obras del padre Guadix4, o del 
jesuita Esteban de Terreros y Pando5. Por tanto, habrá que tener presente el hecho 
de que las grandes obras léxicas del castellano están vinculadas a hombres de 
la Iglesia, lo que puede explicar cierto carácter ideológico de sus vocabularios, 
del que también es partícipe el Diccionario de la Real Academia Española (drae, 
a partir de ahora), especialmente en sus primeras ediciones. En el listado que 
presento a continuación, señalo los años y las ediciones de los diferentes léxicos 
elaborados por la Real Academia Española. 
El conocido por el Diccionario de Autoridades se publicó en Madrid en la Im-
prenta de Francisco del Hierro, impresor de la Real, entre 1726 y 1739. Consta de 
seis volúmenes que abarcan las diferentes letras del alfabeto6. 
Ya como Diccionario de la lengua castellana o Diccionario de la lengua espa-
ñola (designación esta última impuesta desde 1925) tenemos las siguientes edicio-
nes7 (en paréntesis, indico los años de publicación):
1.ª  (1780) 7.ª (1832) 13.ª (1899) 19.ª (1970)
2.ª  (1783) 8.ª (1837) 14.ª (1914) 20.ª (1984)
3.ª (1791) 9.ª (1843) 15.ª (1925) 21.ª (1992)
4.ª (1803) 10.ª (1852) 16.ª (1936/1939) 22.ª (2001)
5.ª (1817) 11.ª (1869) 17.ª (1947) [23.ª (2014)]
6.ª (1822) 12.ª (1884) 18.ª (1956)
También en la página de la Real Academia, www.rae.es, está colgada otra obra 
de referencia, el Diccionario panhispánico de dudas, en el mercado desde 2005.
2.	 análIsIs
Si bien esta comunicación no pretende ni mucho menos censurar ningún tra-
bajo de grandes especialistas, es bueno dar a conocer los errores que se vienen 
arrastrando desde hace ya bastante tiempo con el fin de que se supriman o en-
mienden. Por esta razón, pasamos a analizar sucintamente algunos contenidos en 
el drae con el fin de que sean rectificados a la mayor brevedad, analizándolos 
desde el punto de vista de la etimología o de su contenido, sugiriendo cambios o 
4 Fray Diego de Guadix, muy mencionado en el Diccionario de Autoridades y en las primeras 
ediciones del drae, que muere hacia 1615. 
5 Célebre por su Diccionario castellano con las voces de las ciencias y las artes, impreso en 4 
tomos en Madrid entre 1786 y 1793 aunque compuesto alrededor de 20 años antes.
6 Oficialmente Diccionario de la lengua castellana en el que se explica el verdadero sentido de 
las voces, su naturaleza y calidad, con las phrases o modos de hablar, los proverbios o refranes y otras 
cosas convenientes al uso de la lengua compuesto por la Real Academia. Con reimpresión facsímil en 
Madrid por la Editorial Gredos en 1984, pero en esta ocasión en 3 únicos tomos. 
7 De ellas, los dígrafos Ch, Ll forman letras independientes desde la 4.ª a la 22.ª edición donde 
vuelve a ocupar la posición correspondiente bajo las letras ce y ele; la etimología de los términos solo 
se explica desde la 13.ª edición; a partir de la 21.ª edición se pone en venta en otros formatos junto al 
tradicional soporte en papel; desde el años 2005 se tiene acceso a la consulta en línea de la 22.ª edición 
(con los avances de la 23.ª). 
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la incorporación de nuevas acepciones e incluso nuevos préstamos de frecuente 
uso al referirse al mundo judaico pero que, a pesar de todo, no quedan plasmados 
ni reflejados en la obra de la principal institución cultural del mundo hispano. En 
tal caso, añado mis adiciones en negrita y uso el subrayado para resaltar lo que de 
interés encuentre en los textos originales. 
De los casi 200 vocablos con los que contamos, llama la atención que mayo-
ritariamente pertenezcan al campo religioso-moral o sean gentilicios. En cuanto 
a su origen, penetran en el castellano a través del latín, o bien entran en el latín 
pasando primero por el griego. Por tanto, van a ser hebraísmos por vía indirecta, 
lo que explica que sea constante el empleo de la palabra hebrea con terminaciones 
latinas o romances. En cuanto a la función sintáctica, destaca la gran cantidad de 
sustantivos y adjetivos (que también pueden desempeñar función sustantiva al ser 
gentilicios) que nos encontramos. 
A. Etimología
Comenzando por la etimología, que es la primera información que nos facilita 
el drae, vamos a analizar algunos términos en los que nos indica una procedencia 
incorrecta de la lengua santa. Asimismo, supliremos la ausencia de la explicación 
sobre su origen cuando sea posible. 
1. ¿Etimología o explicación?
Sobre cábala (mejor cabalá) podemos leer en la 21.ª edición del drae (de 1992) 
que proviene del hebreo «qabbalah, tradición». En la siguiente edición (la 22.ª, de 
2001) nos encontramos con «Del hebr. qabbālāh, escrituras posteriores a las mosai-
cas». Es decir, en vez de traducir correctamente el término, se nos ofrece una muy 
libre explicación ya que, según esto, hemos de considerar cábala las magnas obras 
del Talmud y la Mišnah, la poesía hebraico española medieval o las novelas de 
Amós Oz o A. B. Yehosúa sin olvidar los artículos de la prensa israelí. 
En nuestra mirada al pasado, podemos observar que en el Diccionario de Auto-
ridades [II, 2b] se nos ofrece una más que acertada información de que su «raíz es, ò 
se toma del verbo Kibel, escrito por Coph y no por Caph, el qual en la conjugación 
Piel vale lo mismo que recibió, o percibió enseñado de otro». Un cambio radical 
lo encontramos en Terreros y Pando, quien afirma: «nombre tomado de Cabbalah, 
Hebreo, que significa solamente tradición, y de Kibbel, que significar recibir por 
tradición de padres a hijos, de siglo en siglo» [D. Terreros, I, 290 a]. Desde la 13.ª 
edición del drae, de 1899, siempre se ha ofrecido la misma etimología, si bien con 
variación ortográfica: qabbalah o cabbalah, tradición. 
Cábala es un sustantivo hebreo femenino singular de derivado de la forma Pi‘el 
del verbo Qibbel, recibir. Por tanto, hemos de traducirlo por ‘recepción’. Además, 
este hebraísmo, en la pronunciación sefardí, mantiene una acentuación aguda, no 
esdrújula como se refleja en el drae. En resumen, propongo realizar los siguientes 
cambios: cábala o cabalá (del hebr. 
(que también pueden desempeñar función sustantiva al ser gentilicios) que nos 
encontram s.  
A. ETIMOLOGÍA 
Comenzando por la etimología, que es la primera información que nos facilita el 
DRAE, vamos a analizar algunos términos que nos indica una procedencia incorrecta de 
la lengua santa. Asimismo, supliremos la ausencia de la explicación sobre su origen 
cuando sea posible.   
1. ¿Etimología o explicación? 
Sobre cábala (mejor cabalá) podemos leer en la 21ª edición del DRAE (de 1992) 
que proviene del hebreo «qabbalah, trad ción». En la siguie te edición (la 22ª, de 2001) 
nos encontramos con «Del hebr. qabbālāh, escrituras posteriores a las mosaicas». Es 
decir, en vez de traducir correctamente el término, se nos ofrece una muy libre 
explicación ya que, según esto, hemos de considerar cábala las magnas obras del 
Talmud y la Mišnah, la poesía hebraico española medieval, o las novelas de Amós Oz o 
A.B. Yehosúa sin olvidar los artículos de la prensa israelí.  
En nuestra mirada al pasado, podemos observar que en el Diccionario de 
Autoridades [II, 2] se nos ofrece una más que acertada información de que su  «raíz es, 
ò se toma del v rbo Kibel, escrit  por C ph y no por Caph, el qual en la conjugación 
Piel vale lo mismo que recibió, o percibió enseñado de otro». Un cambio radical lo 
encontramos en Terreros y Pando, quien afirma: «nombre tomado de Cabbalah, Hebreo, 
que significa solamente tradición, y de Kibbel, que significar recibir por tradición de 
padres a hijos, de siglo en siglo». [D. Terreros, I, 290 a] Desde la 13ª edición del 
DRAE, de 1899, siempre se ha ofrecido la misma etimología, si bien con variación 
ortográfica: qabbalah o cabbalah, tradición.  
Cábala, es un sustantivo hebreo femenino singular de derivado de la forma Pi‘el del 
verbo Qibbel, recibir. Por tanto, hemos de traducirlo por ‘recepción’. Además, este 
he raísmo, en la p onunciación sefardí, mantiene una ac ntuaci  aguda, no esdrújula 
como se refleja en el DRAE. En resumen, propongo realizar los siguientes cambios: 
cáb la o cabalá. (Del hebr. ַקבָּלָּה qabbalâh, recepción).  
2. Errónea 
Por lo que respecta a sábado, la 22ª edición expone: «Del lat. bíblico sabbătum, 
este del gr. σάββατον, este del hebr. šabbāt, y este del acadio šabattum, descanso»;  
mientras que la 21ª recoge: «Del lat. bíblico sabbătum, y este del hebr. šabath, 
qa balâh, recepción). 
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2. Errónea
Por lo que respecta a sábado, la 22.ª edición expone: «Del lat. bíblico sabbătum, 
este del gr. σάββατον, este del hebr. šabbāt, y este del acadio šabattum, descanso»; 
mientras que la 21.ª recoge: «Del lat. bíblico sabbătum, y este del hebr. šabath, 
descansar». (Entiendo que es un error de impresión asignar el latín šabattum al 
acadio). Ya encontramos este hebraísmo en Nebrija8 quien transfiere este término 
como Sabattum o Saturni dies, si bien tanto el Diccionario de Autoridades como 
las primeras ediciones del drae traducen nuestro término como Sabbatum. Hemos 
de pensar que la actual explicación etimológica se remonta al siglo xvII pues en el 
Diccionario de Autoridades [IV, 324 b] se escribe: «Díxose Sabbath, que vale des-
cansar» aunque más arriba leemos: «Entre los Hebréos era el dia de fiesta, en el que 
cessaban de todo obra servil, aunque fuese necessaria para su sustento. Fueles assi 
mandado en memoria de los seis Dias de la Creación del Mundo, y de su adorno, 
y de que el séptimo cessó el Señor de esta obra». Resulta llamativo que, dando esta 
descripción, establezca una equivalencia entre šabbat y descansar. 
Pues bien, el verbo šabat significa «cesó, dejó de», como el acadio šarapu y el 
arameo šĕbat9. Y así se narra en el Génesis, cuando Dios concluyó la Creación. Al 
ser un sustantivo, šabbat equivale a cese. Debido a que las primeras traducciones 
de la Biblia fueron al griego, no es descartable que la lengua helena haya sido la 
transmisora de este hebraísmo al mundo latino, al que le sería más familiar este 
vocablo como resultado de la Vulgata, obra en la que san Jerónimo vuelca el texto 
bíblico original al latín.
3. Ausente
En el año 2001 se recoge la entrada de «kibutz. (Del fr. kibboutz, voz de or. 
hebr.)». Desconozco el material con el que cuenta la Real Academia para afirmar 
que penetra en español a través de la lengua gala. Más llamativo es que solo se in-
dique ser de origen hebreo. Sorprende más que la misma información se plasme en 
el Clave [http://clave.librosvivos.net/ 20.09.2011 23:12 gmt], obra en la que se añade 
sobre kibutz que en español su plural es invariable o su «pronuncIacIón: [kibúz]». El 
corde10 registra kibutz en una obra sobre agricultura publicada en España en 1962.
Por lo que respecta a kibutz, procede del verbo qabaṣ en su forma Pi‘el, esto es, 
agruparse y, por consiguiente, este sustantivo se traduce por agrupación. El diccio-
nario Panhispánico de dudas matiza el origen etimológico del término, agregando 
información de uso: 
La voz hebrea qibbuṣ se ha adaptado al español a partir de la forma inglesa 
kibbutz o francesa kibboutz, pero simplificando la doble consonante; por tanto, 
deben evitarse en español las grafías que mantienen el grupo -bb- etimológico. 
8 Vid. su Vocabulario en romance al latín. s.v. sábado.
9 Vid. ’eben šošan. 1999. ’Abraham Ha-milón he-ḥadáš. Jerusalem: Qiriat Séfer, V, 1774 b. 
s.v. 
descansar». (Entiendo que es un error de impresión asignar el latín šabattum al acadio). 
Ya encontramos este hebraísmo en Nebrija8 quien transfiere este término como 
Sabattum o Saturni dies, si bien tanto el Diccionario de Autoridades como las primeras 
ediciones del DRAE traducen nuestro término como Sabbatum. Hemos de pensar que la 
actual explicación etimológica se remonta al siglo XVII pues en el Diccionario de 
Autoridades [IV, 324 b] se escribe: «Díxose Sabbath, que vale descansar» aunque más 
arriba leemos: «Entre los Hebréos era el dia de fiesta, en el que cessaban de todo obra 
se vil, a nque fues  nec ssaria p ra su sustento. F eles assi mandado en memoria de los 
seis Dias de la Creación del Mundo, y de su adorno, y de que el séptimo cessó el Señor 
de est  obra». Resulta llamativo que, dando esta scripción, establezca una 
equivalencia entre šabbat y descansar.  
Pues bien, el verbo šabat significa “cesó, dejó de”, como el acadio šarapu y el 
arameo šĕbat9. Y sí se narra en el Génesis, cuando Dios concluyó la Creación. Al ser 
un sustantivo, šabbat equivale a cese. Debido a que las primeras traducciones de la 
Biblia fueron al griego, no es descartable que la lengua helen  haya sido la transmisora 
de este hebraísmo al mundo latino, al que le sería más familiar este vocablo como 
resultado de la Vulgata, obra en la que San Jerónimo vuelca el texto bíblico original al 
latín.  
3. Ausente 
 En el año 2001 se recoge la entrada de «kibutz. (Del fr. kibboutz, voz de or. 
hebr.)». Desconozco el material con el que cuenta la Real Academia para afirmar que 
penetra en español a través de la lengua gala. Más llamativo es que sólo se indique ser 
de origen hebreo. Sorprende más que la misma información se plasme en el Clave 
[http://clave.librosvivos.net/ 20.09.2011 23:12 GMT], obra en la que se añade sobre kibutz 
que en español su plural es invariable o su «PRONUNCIACIÓN: [kibúz]». El 
CORDE10 r gistra kibutz en una obra sobre agricultura publicada en España en 1962.  
Por lo que respecta a  ibut , procede del verbo, qaba  en su forma Pi‘el, esto es, 
agruparse y, por consiguiente, este sustantivo se traduce por agrupación. El diccionario 
Panhispánico de dudas, matiza el origen etimológico del término, agregando 
información de uso: «La voz hebrea qibb   se ha adaptado al español a partir de la 
                                                          
8  Vid. su Vocabulario e  romance al latín. s.v.sábado. 
9  Vid. ’Abraham ’Eben Šošan,  a- il n     , iriat Séfer, 1999, V, 1774 b. s.v. 
 שבת
10 Vid. REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CORDE) [en línea]. Corpus diacrónico 
del español. <http://www.rae.es> [21.09.2011  23:37 GMT]. 
.
10 Vid. real academIa española: Banco de datos (corde) [en línea]. orpus diacrónico del español. 
<http://www.rae.es> [21.09.2011 23:37 gmt].
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Es invariable en plural, pues el añadido de una -s (※kibutzs) conformaría una 
secuencia impronunciable en español […] No deben aplicarse en español reglas 
morfológicas de otras lenguas, por lo que no se admite el plural ※kibutzim, que 
presenta la terminación propia del hebreo para formar el plural de los sustanti-
vos masculinos [www.rae.es 21.09.2011. 16: 54 gmt]. 
Habría que matizar la información: ¿Por qué no puede haber entrado directa-
mente del hebreo? Al fin y al cabo pasaron casi 100 años desde la apertura del pri-
mer kibutz11 en Palestina hasta la incorporación del término al drae. En cuanto a la 
definición que se nos ofrece (similar en el drae o el Clave), habría que completar el 
régimen por el que se rige esta colectividad, que es de corte comunista (no existe 
la propiedad privada) frente al mošav (no presente en el drae), que es de sistema 
socialista, y en el que se admiten ciertos bienes individuales. Por otro lado, si es 
cierto que el castellano rehúsa la doble grafía -bb- ¿por qué mantener entonces la 
terminación -tz y no modificarla por -ch, ya que no es rango pertinente en español 
sorda/sonora? ¿Y por qué no mantener la q- etimológica en hebreo? Si se quiere 
reflejar en la escritura la pronunciación adaptada por nuestra fonética y además 
contar con su etimología habrá que escribir quibuch, como se escribe estándar por 
no existir la ese líquida en nuestra lengua. Son reflexiones que se han de hacer para 
evitar la incoherencia y ser sistemáticos en la adopción de extranjerismos. Dicho 
esto, he aquí mis sugerencias: quibuch (del hebr. 
forma inglesa kibbutz o francesa kibboutz, pero simplificando la doble consonante; por 
tanto, deben evitarse en español las grafías que mantienen el grupo -bb- etimológico. Es 
invariable en plural, pues el añadido de una -s ( kibutzs) conformaría una secuencia 
impronunciable en español […] No deben aplicarse en español reglas morfológicas de 
otras lenguas, por lo que no se admite el plural kibutzim, que presenta la terminación 
propia del hebreo para formar el plural de los sustantivos masculinos». [www.rae.es 
21.09.2011. 16:54 GMT] Habría que matizar la información: ¿Por qué no puede haber 
entrado directamente del hebreo? Al fin y al cabo pasaron casi 100 años desde que la 
apertura del primer kibutz11 en Palestina hasta la incorporación del término al DRAE. 
En cuanto a l  definición que s  nos ofrece (similar en el DRAE o el Clave), habría que 
completar el régimen por el que se rige esta colectividad, que es de corte comunista (no 
existe la propiedad privada) frente al  ošav (no presente en el DRAE), que es de 
sistema socialista, y en el que se admite ciertos bienes individuales. Por otro lado, si es 
cierto que el castellano reúsa la doble grafía -bb- ¿Por qué mantener entonces la 
terminación -tz y no modificarla por –ch, ya que no es rango pertinente en español 
sorda/ sonora? ¿Y por qué no mantener la q- etimológica en hebreo? Si se quiere reflejar 
en la escritura la pronun iación adaptada por nuestra fo ética y además contar con su 
etimología habrá que escribir quibuch, como se escribe estándar por no existir la ese 
líquida en nuestra lengua. Son reflexiones que se han de hacer para evitar la 
incoherencia y ser sistemáticos en la adopción de extranjerismos. Dicho esto, he aquí 
is i s: q ibuch. D r. ִקּבּוץ qibbûtz, asociación) 
1. Problemas con la transliteración 
Hasta ahora, he empleado las normas propuestas por “Sefarad”12 a la hora de 
transliterar los términos hebreos, que son las que emplea, más o menos, la Real 
Academia desde el decenio de los 90 del siglo XX. Ahora bien, sería conveniente que, 
en lugar del sistema en que en nuestro alfabeto se reflejan las letras del hebreo, se optara 
por el sistema de transcripción que se propone en la misma revista, donde ni siquiera se 
indican las vocales largas o breves (como el sistema fonético actual del hebreo, en el 
cual se conocen cinco timbres vocálicos, siguiendo la estela de la tradición 
sefardí).Tengo serias dudas de que un desconocedor del hebreo pueda pronunciar 
correctamente estas palabras si se basa en la información ofrecida por la Academia 
                                                          
11  Fundado en Degania hacia 1910. 
12  Pueden consultarse en http://sefarad.revistas.csic.es/index.php/sefarad/about/submissions   
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Problemas con la transliteración
Hasta ahora, he empleado las normas propuestas por Sefarad12 a la hora de 
transliterar los términos hebreos, que son la  que emple , más o menos, la Real 
Academia desde el decenio de los 90 del siglo xx. Ahora bien, sería conveniente 
que, en lugar del sistema en que en nuestro alfabeto se reflejan las letras del he-
breo, se optara por el sistema de transcripción que se propone en la misma revista, 
donde ni siquiera se indican las vocales largas o breves (como el sistema fonético 
actual del hebreo, en el cual se conocen cinco timbres vocálicos, siguiendo la 
estela de la tra ión sefardí). Ten o serias dudas de que un desconocedor del 
hebreo pueda pronunciar correctamente estas palabras si se basa en la información 
ofrecida por la Academia Española: háber (del hebr. ḥabber, sabio) o hacán (del 
hebr. hakam) [drae, 21.ª y 22.ª].
En ambos casos hay que tener en cuenta que habría que transliterarlas de la 
siguiente manera (aprovecho para modificar la traducción de la primera y cumpli-
mentar la segunda): háber (del hebr. 
Española: háber. (Del hebr.  abber, sabio) o  hacán. (Del hebr. hakam). [DRAE, 21ª y 
22ª] 
En ambos casos hay que tener n cuenta que habría que transliterarlas de la 
siguiente manera (aprovecho para modific r la traducción de la prime a y cumplimentar 
la segunda): háber. (Del hebr. ָחֵבר   abber, compañero) o  hacán. (Del hebr. ָחָכם   kam, 
sabio). Y aún así, será muy minoritario el círculo de personas que puedan reproducir 
oralmente estas palabras en su idioma original13. ¿Por qué no modificarlo entonces? El 
DRAE es una obra de carácter generalista, consultada por un amplio abanico de 
personas. Bien es cierto que lo mismo cabría decir de las etimologías griegas, escritas en 
esta lengua cuando hay muy pocas personas que lo puedan comprender. Asimismo, 
debemos mencionar que a lo largo de la historia del Diccionario, se optó por las más 
diversas maneras de reproducir el origen etimológico. Por ejemplo, Covarrubias en su 
Tesoro de la lengua castellana o española, optaba por escribir la etimología con 
caracteres hebreos; el Diccionario de Autoridades se decantaba por la transcripción y el 
DRAE, bastante ambivalente, ha empleado desde la transcripción muy libre hasta los 
caracteres hebreos presentes en las ediciones de finales del siglo XIX o la transliteración 
actual según la norma establecida por los Estudios Hebreos y Arameos. ¿Por qué no 
retomar la tradición finisecular del diecinueve del uso de los caracteres hebreos al que 
se puede añadir una transcripción popular de términos expresados en hebreo? Por tanto, 
optemos por mantener la palabra con caracteres hebreos al lado de la transcripción, 
basada en la establecida por “Sefarad” pero con las siguientes licencias:     j; š  sh; c    
ch, sin marcar ninguna diferencia entre álef y áyin y sustituyendo la –ah de la 
terminación del femenino singular por una -á. Quien sabe hebreo, lo pronuncia 
perfectamente, quien desconozca este idioma, al menos podrá hacerlo de forma 
aceptable. Probemos ahora: háber. (Del hebr. ֵבר  ;abber, compañero)   abber    aber   חָּ
hacán. (Del hebr. ָָּכָּםח   akam, sabio).  akam > jajam. 
 
B. DEFINICIONES 
Una vez examinada la etimología, pasemos a la definiciones que encontramos en el 
DRAE. 
 
                                                          
13  Vid. Lázaro Schallman, Diccionario de hebraísmos y voces afines, Buenos Aires, Editorial 
Israel, 1952, pág. 13-24. Cfr. Elena Bajo Pérez, Los diccionarios: Introducción a la lexicografía del 
español, Trea, Gijón, 2000, pág. 110-111. 
ḥ  co pañero) o hacán (del hebr. 
Española: háber. (Del hebr.  abber, sabio) o  hacán. (Del hebr. hakam). [DRAE, 21ª y 
22ª] 
En ambos casos hay que tener en cuenta que habría que transliterarlas de la 
siguiente manera (aprovecho para modificar la traducción de la primera y cumplimentar 
la segunda): háber. (Del hebr. ָחֵבר   abber, compañero) o  hacán. (Del hebr. ָחָכם   kam, 
sabio). Y aún así, será muy minoritario el círculo de personas que puedan reproducir 
oralmente estas palabras en su idioma original13. ¿Por qué no modificarlo entonces? El 
DRAE es una obra de carácter generalista, consultada por un amplio abanico de 
personas. Bien es cierto que lo mismo cabría decir de las etimologías griegas, escritas en 
esta lengua cuando hay muy pocas personas que lo puedan comprender. Asimismo, 
debemos mencionar que a lo largo de la historia del Diccionario, se optó por las más 
diversas maneras de reproducir el origen etimológico. Por ejemplo, Covarrubias en su 
Tesoro de la lengua castellana o española, optaba por escribir la etimología con 
caracteres hebreos; el Diccionario de Autoridades se decantaba por la transcripción y el 
DRAE, bastante ambivalente, ha empleado desde la transcripción muy libre hasta los 
caracteres hebreos presentes en las ediciones de finales del siglo XIX o la transliteración 
actual según la norma establecida por los Estudios Hebreos y Arameos. ¿Por qué no 
retomar la tradición finisecular del diecinueve del uso de los caracteres hebreos al que 
se puede añadir una transcripción popular de términos expresados en hebreo? Por tanto, 
optemos por mantener la palabra con caracteres hebreos al lado de la transcripción, 
basada en la establecida por “Sefarad” pero con las siguientes licencias:     j; š  sh; c    
ch, sin marcar ninguna diferencia entre álef y áyin y sustituyendo la –ah de la 
terminación del femenino singular por una -á. Quien sabe hebreo, lo pronuncia 
perfectamente, quien desconozca este idioma, al menos podrá hacerlo de forma 
aceptable. Probemos ahora: háber. (Del hebr. ֵבר  ;abber, compañero)   abber    aber   חָּ
hacán. (Del hebr. ָָּכָּםח   akam, sabio).  akam > jajam. 
 
B. DEFINICIONES 
Una vez examinada la etimología, pasemos a la definiciones que encontramos en el 
DRAE. 
 
                                                          
13  Vid. Lázaro Schallman, Diccionario de hebraísmos y voces afines, Buenos Aires, Editorial 
Israel, 1952, pág. 13-24. Cfr. Elena Bajo Pérez, Los diccionarios: Introducción a la lexicografía del 
español, Trea, Gijón, 2000, pág. 110-111. 
 ḥakam, sabio). Y aun así, será muy minoritario el círculo de personas que 
puedan reproducir oralmente estas palabras en su idioma original13. ¿Por qué no 
11 Fun ado en Degania hacia 1910.
12 Pueden consultarse en http://sefarad.revistas.csic.es/index.php/sefarad/about/submissions.
13 Vid. Schallman, Lázaro. 1952. Diccionario de hebraísmos y voces afines. Buenos Aires: Ed. Israel, 
pp. 13-24. Cfr. baJo pérez, Elena. 2000. Los diccionarios: Introducción a la lexicografía del español. 
Gijón: Trea, pp. 110-111.
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modificarlo entonces? El drae es una obra de carácter generalista, consultada por 
un amplio abanico de personas. Bien es cierto que lo mismo cabría decir de las 
etimologías griegas, escritas en esta lengua cuando hay muy pocas personas que 
lo puedan comprender. Asimismo, debemos mencionar que, a lo largo de la histo-
ria del Diccionario, se optó por las más diversas maneras de reproducir el origen 
etimológico. Por ejemplo, Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana o es-
pañola optaba por escribir la etimología con caracteres hebreos; el Diccionario de 
Autoridades se decantaba por la transcripción, y el drae, bastante ambivalente, ha 
empleado desde la transcripción muy libre hasta los caracteres hebreos presentes 
en las ediciones de finales del siglo xIx o la transliteración actual según la norma 
establecida por los Estudios Hebreos y Arameos. ¿Por qué no retomar la tradición 
finisecular del diecinueve del uso de los caracteres hebreos al que se puede añadir 
una transcripción popular de términos expresados en hebreo? Por tanto, optemos 
por mantener la palabra con caracteres hebreos al lado de la transcripción, basa-
da en la establecida por Sefarad pero con las siguientes licencias: ḥ = j; š = sh; 
ṣ̣ = ch, sin marcar ninguna diferencia entre álef y áyin y sustituyendo la -ah de la 
terminación del femenino singular por una -á. Quien sabe hebreo, lo pronuncia 
perfectamente, quien desconozca este idioma, al menos podrá hacerlo de forma 
aceptable. Probemos ahora: háber (del hebr. 
Española: háber. (Del hebr.  abber, sabio) o  hacán. (Del hebr. hakam). [DRAE, 21ª y 
22ª] 
En ambos casos hay que tener en cuenta que habría que transliterarlas de la 
siguiente manera (aprovecho para modificar la traducción de la primera y cumplimentar 
la segunda): háber. (Del hebr. ָחֵבר   abber, compañero) o  hacán. (Del hebr. ָחָכם   kam, 
sabio). Y aún así, será muy minoritario el círculo de personas que puedan reproducir 
oralmente estas palabras en su idioma original13. ¿Por qué no modificarlo entonces? El 
DRAE es una obra de carácter generalista, consultada por un amplio abanico de 
personas. Bien es cierto que lo mismo cabría decir de las etimologías griegas, escritas en 
esta lengua cuando hay muy pocas personas que lo puedan comprender. Asimismo, 
debemos mencionar que a lo largo de la historia del Diccionario, se optó por las más 
diversas maneras de reproducir el origen etimológico. Por ejemplo, Covarrubias en su 
Tesoro de la lengua castellana o española, optaba por escribir la etimología con 
caracteres hebreos; el Diccionario de Autoridades se d cantaba por la transcripción y el 
DRAE, bastante ambivalente, ha empleado desde la transcripción muy libre hasta los 
caracteres hebreos presentes en las ediciones de finales del siglo XIX o la transliteración 
actual según la nor a establecida por lo  Estudi s Hebr os y Arameos. ¿Por qué no 
retomar la tradición finisecular del diecinueve del uso de los caracteres hebreos al que 
se puede añadir una transcripción popular de términos expresados en hebreo? Por tanto, 
optemos por mantener la palabra con caracteres hebreos al lado de la transcripción, 
basada en la establecida por “Sefarad” pero con las siguientes licencias:     j; š  sh; c    
ch, si  ma c r ninguna diferencia entre álef y áyin y sustituyendo la – h de la 
terminación del femenino singular por una -á. Quien sabe hebreo, lo pronuncia 
perfectamente, quien desconozca este idioma, al menos podrá hacerlo de forma 
aceptable. Probe os : . Del he r. ֵבר  ;abber, compañero)   abber    aber   חָּ
hacán. (Del hebr. ָָּכָּםח   akam, sabio).  akam > jajam. 
 
B. DEFINICIONES 
Una vez examinada la etimología, pasemos a la definiciones que encontramos en el 
DRAE. 
 
                                                          
13  Vid. Lázaro Schallman, Diccionario de hebraísmos y voces afines, Buenos Aires, Editorial 
Israel, 1952, pág. 13-24. Cfr. Elena Bajo Pérez, Los diccionarios: Introducción a la lexicografía del 
español, Trea, Gijón, 2000, pág. 110-111. 
 ḥ er,  ḥabber > 
jaber; hacán (del hebr. 
Española: háber. (Del hebr.  abber, sabio) o  hacán. (Del hebr. hakam). [DRAE, 21ª y 
22ª] 
En ambos casos hay que tener en cuenta que habría que transliterarlas de la 
siguiente manera (aprovecho para modificar la traducción de la primera y cumplimentar 
la segunda): háber. (Del hebr. ָחֵבר   abber, compañero) o  hacán. (Del hebr. ָחָכם   kam, 
sabio). Y aún así, será muy minoritario el círculo de personas que puedan reproducir 
oralmente estas palabras en su idioma original13. ¿Por qué no modificarlo entonces? El 
DRAE es una obra de carácter generalista, consultada por un amplio abanico de 
personas. Bien es cierto que lo mismo cabría decir de las etimologías griegas, escritas en 
esta lengua cuando hay muy pocas personas que lo puedan comprender. Asimismo, 
debemos mencionar que a lo largo de la historia del Diccionario, se optó por las más 
diversas maneras de reproducir el origen etimológico. Por ejemplo, Covarrubias en su 
Tesoro de la lengua castellana o española, optaba por escribir la etimología con 
caracteres hebreos; el Diccionario de Autoridades se decantaba por la transcripción y el 
DRAE, bastant ambivalente, ha empleado desde la transcripción muy libre hasta los 
caracteres hebreos presentes en las ediciones de finales del siglo XIX o la transliteración 
actual según la norma establecida por los Estudios Hebreos y Arameos. ¿Por qué no 
retomar la t adi ión finisecular del die inueve del uso de los caracteres h breos al que 
se puede añadir una transcripción popular de términos expresados en hebreo? Por tanto, 
optemos por mantener la palabra con caracteres hebreos al lado de la transcripción, 
basada en la establecida por “Sefarad” pero con las siguientes licencias:     j; š  sh; c    
ch, sin marcar ninguna diferencia entre álef y áyin y sustituyendo la –ah de la 
termin ción del femenino singular por una -á. Quien abe hebreo, lo pronuncia 
perfectamente, quien desconozca este idioma, al menos podrá hacerlo de forma 
aceptable. Probemos ahora: háber. (Del hebr. ֵבר  ;abber, compañero)   abber    aber   חָּ
hacán. (Del r. ָָּכָּםח   akam, sabio).  akam > jajam. 
 
B. DEFINICIONES 
Una vez examinada la etimología, pasemos a la definiciones que encontramos en el 
DRAE. 
 
                                                          
13  Vid. Lázaro Schallman, Diccionario de hebraísmos y voces afines, Buenos Aires, Editorial 
Israel, 1952, pág. 13-24. Cfr. Elena Bajo Pérez, Los diccionarios: Introducción a la lexicografía del 
español, Trea, Gijón, 2000, pág. 110-111. 
 ḥ̣ , sa i ). ḥ  > j j .
B. Definiciones
Una vez examinada la etimología, pasemos a las definiciones que encontramos 
en el dr e.
1. Abiertas
Como cabría esperar, pronto nos encontramos enunciados que pueden suscitar 
desde sorpresa hasta enojo. Por ejemplo, encontramos judaizante con la misma 
definición hoy que cuando se compuso el Diccionario de Autoridades [Iv, 324 b]: 
«JudaIzante. Part. Activo del v rbo judaizar. El que jud íza. La . Q it jud icos r tus 
s guitur, observat» mientras que define «JudaIzar. v.n. Observar los ritos y ceremo-
nias de la Ley de los Judíos. Lat. Judaicam religionem tenere. Judaicos ritus segui» 
[IV, 324 b].
Actualmente, se considera judaizar, en su primera acepción, «Abrazar la ley de 
los judíos» [drae, 21.ª y 22.ª]. Pero si abrazas el judaísmo es porque te has convertido 
y, como consecuencia, eres judío convertido. ¿No será más útil esta entrada? judai-
zante (p. a. de judaizar, y este formado sobre lat. Iudaeus, y este del hebr. yehûdî, 
judío) 1. adj. inv./sust. común. Persona no judía que practica ritos y ceremonias de 
la ley de Moisés.
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2. Equívocas
Gran parte de la población española mantiene constante confusión entre israe-
lita e israelí, error fomentado por la Real Academia. Por obvias razones (el Estado 
de Israel se fundó en 1948), hasta la segunda mitad del siglo xx no entró en el 
Diccionario la voz israelí. Así se define: «israelí. 1. adj. Natural de Israel. U. t. c. s. 2. 
adj. Perteneciente o relativo a este país de Asia» [drae 21.ª y 22.ª]. Y ahora contra-
pongamos: «israelita (del lat. bíblico Israelīta) 1. adj. hebreo (ǁ del pueblo semítico 
que conquistó y habitó la Palestina). Apl. a pers., u. t. c. s. 2. adj. Perteneciente o 
relativo al que profesa la ley de Moisés. 3. adj. Natural de Israel. U. t. c. s. 4. adj. 
Perteneciente o relativo a este antiguo reino» [drae 21.ª y 22.ª].
Y de aquí proviene la confusión. En primer lugar, los hebreos nunca se pudie-
ron asentar en Palestina porque cuando a la zona se la designa así, en el siglo II 
d. C., se había puesto fin a la independencia política y religiosa de los judíos en 
su antiguo reino, quienes emigraron masivamente fuera de su hogar. En tal caso, 
este anacronismo se soluciona modificando Palestina por Canaán. Es plenamente 
incorrecto identificar israelita con el natural de Israel. A nadie en su sano juicio se 
le ocurriría decir que le encanta el celtíbero Antonio Banderas o la visigoda Ana 
Belén. Si nos parecen ridículos estos ejemplos, ¿por qué no va a resultar igual de 
incongruente decir la israelita Noa? Pero hemos de recordar que España no estable-
ció relaciones diplomáticas con Israel hasta 1986. Asimismo, tampoco ayuda la de-
finición, ya presente en el Diccionario de Autoridades y en las primeras ediciones 
del drae: «IsraelIta. adj. El natural de Israel, y lo perteneciente á este reyno. Úsase 
tambien como sustantivo». Se obvia la referencia al antiguo reino de Israel. 
Recientemente, la propia Academia, en su Diccionario panhispánico de dudas14 
recogía estas palabras: «No debe usarse la voz israelita como gentilicio del moder-
no Estado de Israel» o el Clave15: «Dist. de israelí (de Israel o relacionado con este 
país asiático)». ¿Por qué no se integra esta observación al drae?
3. Disímiles
Hemos visto en israelita nombrar como equivalente de hebreo, miembro del 
pueblo semita. Este término tiene tres acepciones en la 22.ª edición del drae: «semi-
ta 1. adj. Según la tradición bíblica, descendiente de Sem. U. m. c. s. 2. adj. Se dice 
de los árabes, hebreos y otros pueblos. U. m. c. s. 3. adj. Perteneciente o relativo 
a estos pueblos» [drae 22.ª].
Este término lo acuña el filólogo A. L. Schlöezer con el fin de agrupar toda una 
serie de lenguas que comparten rasgos comunes. Con este fin, recurrió al bíblico 
libro del Génesis (10, 21-23) y aplicó el término semita a los descendientes de Sem 
por ser ellos quienes hablan estos idiomas o dialectos. Posteriormente, se dio a la 
palabra implicaciones políticas, antropológicas, religiosas o, incluso, étnicas como 
en el caso de su uso en el pangermanismo o el nazismo. 
14 Consultado en línea en www.rae.es [21.09.2011. 22:47 gmt].
15 http://clave.librosvivos.net/ [21.09.2011 23:00 gmt].
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Pero miremos ahora la siguiente voz, formada por el prefijo latino anti- «contra» 
y el adjetivo con sufijo latino -ita derivado del antropónimo hebreo 
linaje. Aún así, la Real Academia Española expone: «Las lenguas cambian de continuo, 
y lo hacen de modo especial en su componente léxico. Por ello los diccionarios nunca 
están terminados: son una obra viva que se esfuerza en reflejar la evolución 
registrando nuevas formas y atendiendo a las mutaciones de significado. Especial 
cuidado ha de poner en ello el Diccionario académico al que se otorga un valor 
normativo en todo el mundo de habla española». [http://buscon.rae.es/draeI/ 
21.09.2011 23:38 GMT] Si somos consecuentes, se ha de modificar esta entrada. He 
aquí mi sugerencia: antisemita. (Del lat. anti-, contr  y l antropónimo hebr. ם  שֵׁ
Šem, nombre, referido al patriarca bíblico, convertido en adjetivo por el sufijo latino 
–ita). 1. adj invariable/ sust. com. Persona que odia a los miembros de los pueblos 
semitas (árabes, judíos, coptos y etíopes, entre otros) y a su cultura. 2. adj 
invariable/ sust. com. Por restricción de significado: Persona que aborrece a los 
judíos y su cultura;  antijudío, antijudía. 
 
3. LOS OLVIDADOS 
Comparado con el gran acervo cultural que atesora la lengua hebrea, son pocos los 
hebraísmos presentes en el DRAE. Obviamente, no es necesario añadir tefilín o chichit 
porque ya existen vocablos castellanos equivalentes como son filacterias y flecos 
respectivamente. Otros, por su uso y su constante presencia en la lengua española, es 
incomprensible que no que no se hallen presentes.  
Por ejemplo, están ausentes los meses del año en hebreo, aunque sí está presente 
ramadán (noveno mes del calendario musulmán). Tampoco ninguna explicación sobre 
el calendario hebreo -sí sobre el litúrgico, eclesiástico y reformados- [DRAE 22ª s.v. 
calendario] ni sobre las fiestas judías. En este caso, nos puede ser suficiente remitir a la 
traducción que tradicionalmente se ha hecho en el calendario eclesiástico. Baste de 
ejemplo: Sukot. (Del hebr. ֻסּכֹות sukkôt, cabañas). En el judaísmo, Fiesta de las 
Cabañuelas o Fiesta de Tabernáculos. O crear una nueva entrada: Purim. (Del 
hebr.  ּפּוִרים  pûrîm, y este del acadio, puru, suertes, dados). En el judaísmo, especie 
de Carnaval, festejado el 14 de adar, que conmemora la salvación de los judíos de 
Persia tras una conjura orquestada para exterminarlos. 
En el terreno de las letras, se recogen ya desde Autoridades Torá, talmúdico, 
talmudista, y tárgum (preferible targum, con acentuación aguda) a la que se añade 
 Šem, nom-
bre, referido al patriarca bíblico: «antisemita. 1. adj. Enemigo de la raza hebrea, de 
su cultura o de su influencia. Apl.a pers., u. t. c. s». [drae 21.ª y 22.ª].
En primer lugar, ¿qué es la raza hebrea? ¿Qué rasgos étnicos tiene? ¿Por qué 
el odio a los judíos no se llama antijudaísmo –vocablo ausente del drae–? Si es 
enemigo ¿se aplica solo a ustantivos masculinos? Como se acaba de mencio-
nar, semitas son los árabes, los judíos, los coptos o los etíopes, por ejemplo. 
Por tanto, hablando con propiedad, antisemita es aquella persona a quien no 
le gustan ni estas etnias ni sus culturas. Cuando el pangermanismo habla de la 
superioridad de la raza aria y la inferioridad de los semitas, idea transmitida al 
nazismo, se va a identificar semita con el judío debido al hecho de que no había 
otros pueblos semitas en tierras alemanas. De todas maneras, durante el siglo 
xIx y primeros años del xx se entendía raza por linaje. Aun así, la Real Academia 
Española expone:
Las lenguas cambian de continuo, y lo hacen de modo especial en su com-
ponente léxico. Por ello los diccionarios nunca están terminados: son una obra 
viva que se esfuerza en reflejar la evolución registrando nuevas formas y aten-
diendo a las mutaciones de significado. Especial cuidado ha de poner en ello el 
Diccionario académico al que se otorga un valor normativo en todo el mundo 
de habla española [http://buscon.rae.es/draeI/ 21.09.2011 23:38 gmt]. 
Si somos consecuentes, se ha de modificar esta entrada. He aquí mi sugerencia: 
antisemita (del lat. anti-, contra y del antropónimo hebr. 
linaje. Aún así, la Real Academia Española expone: «Las lenguas cambian de continuo, 
y lo hacen de modo especial en su componente léxico. Por ello los diccionarios nunca 
están terminados: son una obra viva que se esfuerza en reflejar la evolución 
registrando nuevas formas y atendiendo a las mutaciones de significado. Especial 
cuidado ha de poner n ello el Diccionario académico l que se otorga un valor 
normativo n todo l mundo de habl  españ la». [http://buscon.rae.es/draeI/ 
21.09.2011 23:38 GMT] Si somos consecu ntes, se ha de modificar esta entrada. He 
aquí mi sugerencia: antisemi a. (Del lat. anti-, contra y del antropónimo he r. ם  שֵׁ
Šem, nombre, referido al patriarca bíblico, convertido en adjetivo por el sufijo latino 
–ita). 1. adj invariable/ sust. com. Persona que odia a los miembros de los pueblos 
semitas (árabes, judíos, coptos y etíopes, entre otros) y a su cultura. 2. adj 
invariable/ sust. com. Por restricción de significado: Persona que aborrece a los 
judíos y su cultura;  antijudío, antijudía. 
 
3. LOS OLVIDADOS 
Comparado con el gran acervo cultural que atesora la lengua hebrea, son pocos los 
hebraísmos presentes en el DRAE. Obviamente, no es necesario añadir tefilín o chichit 
porque ya existen vocablos castellanos equivalentes como son filacte ias y flecos 
respectivamente. Otros, por su uso y su const nte presenci   la lengua española, es 
incomprensible que no que no se hallen presentes.  
Por ejemplo, están ausentes los meses del año en hebreo, aunque sí está presente 
ramadán (noveno mes del calendario musulmán). Tampoco ninguna explicación sobre 
el calendario hebreo -sí sobre el litúrgico, eclesiástico y reformados- [DRAE 22ª s.v. 
calendario] ni sobre las fiestas judías. En este caso, nos puede ser suficiente remitir a la 
traducción que tradicionalmente se ha hecho en el calendario eclesiástico. Baste de 
ejemplo: Sukot. (Del hebr. ֻסּכֹות sukkôt, cabañas). En el judaísmo, Fiesta de las 
Cabañuelas o Fiesta de Tabernáculos. O crear una nueva entrada: Purim. (Del 
hebr.  ּפּוִרים  pûrîm, y este del acadio, puru, suertes, dados). En el judaísmo, especie 
de Carnaval, festejado el 14 de adar, que conmemora la salvación de los judíos de 
Persia tras una conjura orquestada para exterminarlos. 
En el terreno de las letras, se recogen ya desde Autoridades Torá, talmúdico, 
talmudista, y tárgum (preferible targum, con acentuación aguda) a la que se añade 
 Šem, nombre, referido 
al patriarca bíblico, convertido en adjetivo por el sufijo latino -ita). 1. adj. invariable/
sust. com. Persona que odia a los miembros de los pueblos semitas (árabes, judíos, 
coptos y etíop s, entre otros) y a su cultura. 2. a j. invariable/sust. com. Por res-
tricción de significado: Persona que aborrece a los judíos y su cultura; antijudío, 
antijudía.
3.	 los olvIdados
Comparado con el gran acervo cultural que atesora la lengua hebrea, son pocos 
los hebraísmos presentes en el drae. Obviamente, no es necesario añadir tefilín o 
chichit porque ya existen vocablos castellanos equivalentes como son filacterias 
y flecos respectiv mente. Otr s, por su uso y su onstante presencia n la lengua 
española, es incomprensible que no que no se hallen presentes. 
Por ejemplo, están ausentes los meses del año en hebreo, aunque sí está presen-
te ramadán (noveno mes del calendario musulmán). Tampoco ninguna explicación 
obre l calendario h br o –sí s br  el litúrgico, eclesiástico y reformados– [drae 
22.ª s.v. calendario] ni sobre las fiestas judías. En este caso, puede ser suficiente 
remitir a la traducción que tradicionalmente se ha hecho en el calendario eclesiásti-
co. Baste de ejemplo: Sukot (del hebr. 
linaje. Aún así, la Real A ademia Española expone: «Las lenguas cambian de continuo, 
y lo hacen de m do esp cial en su comp nent  léxico. Por ello los diccionarios nunca 
están terminados: son un  obra viva que se esfuerza en reflejar la evolución 
registrando nuev s formas y atendie do a las mutaciones de significado. Especial 
cuidado ha de poner en ello el Diccionario académico al que se otorga un valor 
norm tivo en todo el mundo de habla española». [http://buscon.rae.es/draeI/ 
21.09.2011 23:38 GMT] Si somos consecuentes, se ha de modificar esta entrada. He 
aquí mi sugerencia: antisemita. (Del lat. anti-, contra y del antropónimo hebr. ם  שֵׁ
Šem, nombre, eferido al patri rca bíblico, convertid  en adjetivo por el sufijo latino 
–ita). 1. adj invariabl / sust. com. Persona qu  odia a los miembros de los pueblos 
semitas (árabes, judíos, coptos y etíopes, entre otros) y a su cultura. 2. adj 
invariable/ sust. com. Por restricción de significado: Persona que aborrece a los 
judíos y su cultura;  antijudío, antijudía. 
 
3. LOS OLVIDADOS 
Comparado con el gran acervo cultural que atesora la lengua hebrea, son pocos los 
h braísmos presentes en el DRAE. Obvi mente, no es necesario añadir tefilín o chichit 
porque ya existen vocablos castellanos equivalentes como son filacterias y flecos 
respectivamente. Otros, por su uso y su constante presencia en la lengua española, es 
incomprensible que no que no se hallen presentes.  
Por ejemplo, están au entes os meses del año en hebre , aunque sí está presente 
ramadán (noveno mes del calendario musulmán). Tampoco ninguna explicación sobre 
l calendario hebreo -sí sobre el litúrgico, eclesiástico y reformados- [DRAE 22ª s.v. 
calendario] ni sobre las fiestas judías. En este caso, nos puede ser suficiente remitir a la 
traducción que tradicionalmente se ha hecho en el calendario eclesiástico. Baste de 
ej mplo: Sukot. (Del hebr. ֻסּכֹות sukkôt, cabañas). En el judaísmo, Fiesta de las 
Cabañuelas o Fiesta de Tabernáculos. O crear una nueva entrada: Purim. (Del 
hebr.  ּפּוִרים  pûrîm, y este del acadio, puru, suertes, dados). En el judaísmo, especie 
de Carnaval, festejado el 14 de adar, que conmemora la salvación de los judíos de 
Persia tras una conjura orquestada para exterminarlos. 
En el terreno de las letras, se recogen ya desde Autoridades Torá, talmúdico, 
talmudista, y tárgum (preferible targum, con acentuación aguda) a la que se añade 
 suk t, cabañas). En el judaísmo, Fiesta 
de las Cabañuelas o Fiesta de Tabernáculos. O crear una nueva entrada: Purim (del 
hebr. 
linaje. Aún así, la Real Academia Española expone: «Las lenguas cambian de continuo, 
y lo hace  de odo especial e  su componente léxico. Por ello los diccionarios nunca 
están terminados: son una obra viva que se esfuerza en reflejar la evolución 
registrando nuevas formas y atendiendo a las mutaciones e significado. Especial 
cuidado ha de poner en ello el Diccionario académico al que se otorga un valor 
normativo en todo el mundo de habla española». [http://buscon.rae.es/draeI/ 
21.09.2011 23:38 GMT] S  somos consec entes, se ha de modificar esta entrada. He 
aquí mi sugere ia: antisemita. (Del lat. anti-, con ra y del antropónimo hebr. ם  שֵׁ
Šem, nombre, referido al p triarca bíblico, convertido en adjetivo p  el sufijo latino 
–ita). 1. adj invariable/ sust. com. Persona que odia a los miembros de los pueblos 
semitas (árabes, judíos, copto  y etíopes, entre otros) y a su cultura. 2. adj 
invariable/ sust. com. Por restricción de significado: Persona que aborrece a los 
judíos y su cultura;  antijudío, antijudía. 
 
3. LOS OLVIDADOS 
Comparado con el gran acervo cultural que atesora la lengua hebrea, son pocos los 
hebraísmos presentes en el DRAE. Obviamente, no es necesario añadir tefilín o chichit 
porque ya existen vocablos castellanos equivalentes como son filacterias y flecos 
respectivamente. Otros, por su uso y su co stante prese cia en la lengua española, es 
incomprensible que no que no se hallen presentes.  
Por ej m lo, están ausentes los meses del ño en hebreo, aunque sí está presente 
ramadán (noveno mes del calendario musulmán). Tampoco ninguna explicación sobre 
el calendario hebr o -sí sobr  el litúrgico, eclesiástico y ref rmados- [DRAE 22ª s.v. 
calendario] ni sobre las fiestas judías. En te caso, no  puede er suficiente remitir a la 
traducción que tr dicionalmente se ha h cho en el calendario clesiástico. Baste de 
ejemplo: Sukot. (Del hebr. ֻסּכֹות sukkôt, cabañas). En el judaísmo, Fiesta de las 
Cabañuelas o Fiesta de Tabernáculos. O crear una nueva entrada: Purim. (Del 
 pûrîm, y este del acadio, puru, suertes, dados). En el judaísmo, especie  ּפּוִרים  .
de Carnaval, festejado el 14 de adar, que co memora l  salvación de los judíos de 
Persia tras una conjura orquestada para exterminarlos. 
En el terreno de las letras, s  r cogen ya desde Autoridades Torá, talmúdico, 
talmudista, y tárgum (preferible targum, con acentuación aguda) a la que se añade 
 , y este del cadio, pur , suertes, dados). En el judaísmo, especie de 
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Carnaval, festejado el 14 de adar, que conmemora la salvación de los judíos de Persia 
tras una conjura orquestada para exterminarlos.
En el terreno de las letras, se recogen ya desde Autoridades Torá, talmúdi-
co, talmudista y tárgum (preferible targum, con acentuación aguda) a la que se 
añade masora en la 13.ª edición del drae de 1899. Además de recuperar Talmud, 
sería conveniente dar cabida a los siguientes términos: agadá, midrás, misná, halajá 
(y sus respectivos adjetivos: agádico, midrásico, halájico). Sirva como ilustración: 
midrás (del hebr. 
masora en la 13ª edición del DRAE de 1899. Además de recuperar Talmud, sería 
conveniente dar cabida a los siguientes términos: agadá, midrás, misná, halajá (y sus 
respectivos adjetivos: agádico, midrásico, halájico). Sirva como ilustración: midrás 
(D l . ִמְדָרש midĕr š, indagación) s.m. Metódo exegético que busca una mejor 
comprensión del texto bíblico. 
Desde el punto de vista del culto judío, están ausentes palabras tan usuales como 
caser, cadís, menorá, trefá, Semá, sidur, sofar, mezuzá o quidús. A modo de ejemplo: 
Semá. (Del hebr. ְשַמע Sĕma‘, escucha). s.m. Oración donde el pueblo judío profesa 
su fe en la ley de Moisés. 
Y aunque parezca mentira, muchos de estos términos se testimonian en época 
medieval como ya expusieron varios investigadores del judaísmo hispánico -e incluso se 
plasman en el CORDE-. 
Tampoco se registran estos conceptos culturales y políticos: aliá, haskalá, 
jasidismo, mosav, mizrají, yesiv. He aquí nuestra propuesta: aliá. (Del hebr. ֲעִליָה 
‘alîyyah, subida). s.f. Inmigración de judíos a la tierra de Israel. 
 
4. CONCLUSIONES 
En la breve muestra queda demostrado que es imperiosa una profunda y urgente 
revisión de los préstamos tomados del hebreo. Para ello, es necesario contar con 
patrones sistemáticos y coherentes, supervisados por personal con formación y 
experiencia demostrada. De hecho, a veces de la impresión que, por lo que se refiere a 
los hebraísmos, están tomados a vuela pluma, sin ningún tipo de criterio. 
Asimismo, se nos hace imprescindible que la información panorámica contenida en 
el CORDE, el CREA y el Panhispánico de dudas se integre en la confección de las 
entradas del nuevo DRAE o que se cuente con la participación o asesoramiento de otras 
Reales Academias, como la de la Historia.  
Igualmente, a lo largo de esta breve comunicación, se han propuesto algunas 
sugerencias como son recuperar los caracteres hebreos en la etimología, añadiendo al 
lado la palabra transcrita, en lugar de simplemente transliterarla; añadir marcas de uso 
más sencillas como son adj. inv. / sust. com., tomadas estas del Clave; evitar las 
definiciones abiertas;  o rechazar cualquier tipo de contenido político innecesario. 
Desde el paso de Lázaro Carreter, la Academia se ha ido modernizando, a pesar del 
lastre dieciochesco, se ha informatizado, como demuestra la edición en cederrón, y se ha 
 i raš, indagación) s. . etódo ex ti   s  una 
mejor comprensión del texto bíblico.
Desde el punto de vista del culto judío, están ausentes palabras tan usuales 
como caser, cadís, menorá, tr fá, Semá, sidur, sofar, mezuzá o quidús. A modo de 
ejemplo: Semá (del hebr. 
masora en la 13ª edición del DRAE de 1899. Además de recuperar Talmud, sería 
conveniente dar cabid  los siguientes términos: agadá, midrás, misná, halajá (y sus 
respectivos adjetivos: agádico, midrásico, halájico). Sirva como ilustración: midrás 
(Del hebr. ִמְדָרש midĕr š, indagación) s.m. Metódo exegético que busca una mejor 
comprensión d l texto bíblico. 
Desde el punto de vista del culto judío, están ausentes palabras tan usuales como 
caser, cadís, menorá, trefá, Semá, sidur, sofar, mezuzá o quidús. A modo de ejemplo: 
Semá. (Del he  Sĕma‘, escucha). s.m. Oración donde el pueblo judío profesa ְשַמע
su fe en la ley de Moisés. 
Y aunque parezca mentira, muchos de estos términos se testimonian en época 
medieval como ya expusieron varios investigadores del judaísmo hispá ico -e incluso se 
plasman en el CORDE-. 
Tampoco se registran estos conceptos culturales y políticos: aliá, haskalá, 
jasidismo, mosav, mizrají, yesiv. He aquí nuestra propuesta: aliá. (Del hebr. ֲעִליָה 
‘alîyyah, subida). s.f. Inmigración de judíos a la tierra de Israel. 
 
4. CONCLUSIONES 
En la breve muestra queda demostrado que es imperiosa una profunda y urgente 
revisión de los préstamos tomados del hebreo. Para ello, es necesario contar con 
patrones sistemáticos y coherentes, supervisados por personal con formación y 
ex ri i  demostrada. De hecho, a veces de la impresión que, por lo que se refiere a 
los os, están tomados a vuela pluma, s  ningún tipo d  criterio. 
si is o, se nos hace imprescindible que la información panorámica contenida en 
el CORDE, el CREA y el Panhispánico de dudas se integre en la confección de las 
entradas del nuevo DRAE o que se cuente con la participación o asesoramiento de otras 
Reales Academias, como la de la Historia.  
Igualmente, a lo largo de esta breve comunicación, se han propuesto algunas 
sugerencias como son recuperar los caracteres hebreos en la etimología, añadiendo al 
lado la palabra transcrita, en lugar de simplemente transliterarla; añadir marcas de uso 
más sencillas como son adj. inv. / sust. com., tomadas estas del Clave; evitar las 
definiciones abiertas;  o rechazar cualquier tipo de contenido político innecesario. 
Desde el pas  d Lázaro Carreter, la Academia se ha do moderniza do, a pesar del 
lastre dieciochesco, se ha informatizado, como demuestra la edición en cederrón, y se ha 
ĕ a‘, escucha). s m. Oración don e el pueblo judío 
profesa su fe en la ley de Moisés.
Y aunque parezca mentira, uchos de estos términos se testimonian en época 
medieval como ya expusieron varios investigadores del judaísmo hispánico –e in-
cluso se plasman en el corde–.
Ta poco se registran stos conceptos cultural s y políticos: aliá, haskalá, jasi-
dismo, mosav, mizrají, yesiv. He aquí nuestra propuesta: aliá (del hebr. 
masora en la 13ª edición del DRAE de 1899. Además de recuperar Talmud, sería 
conveniente dar cabida a los siguientes términos: agadá, midrás, misná, halajá (y sus 
respectivos adjetivos: agádico, midrásico, halájico). Sirva como ilustración: midrás 
(Del hebr. ִמְדָרש midĕr š, indagación) s.m. Metódo exegético que busca una mejor 
comprensión del texto bíblico. 
Desde el punto de vista del culto judío, están ausentes palabras tan usuales como 
caser, cadís, menorá, trefá, Semá, sidur, sofar, mezuzá o quidús. A modo de ejemplo: 
Semá. (Del hebr. ְשַמע Sĕma‘, escucha). s. . Oración donde el pu blo judío profesa 
su fe en la ley de Moisés. 
Y aunque parezca mentira, muchos de estos términos se testimonian en época 
medieval como ya expusieron varios investigadores del judaísmo hispánico -e incluso se 
plasman n el CORDE-. 
Tampoco se registran estos conceptos culturales y políticos: aliá, haskalá, 
jasidismo, mosav, mizrají, yesiv. He aquí nuestra prop sta: aliá. (D h  ֲעִליָה .
‘alîyyah, subida). s.f. Inmigración de judíos a la tierra de Israel. 
 
4. CONCLUSIONES 
En la breve muestra queda demostrado que es imperiosa una pr funda y urgente 
revisión de los préstamos tomados del hebreo. Para ello, es necesario contar con 
patrones sistemáticos y coherentes, supervisados por personal con formación y 
experiencia demostrada. De hecho, a veces de la impresión que, por lo que se refiere a 
los hebraísmos, están tomados a vuela pluma, sin ningún tipo de criterio. 
Asimismo, se nos hace imprescindible que la información panorámica contenida en 
el CORDE, el CREA y el Panhispánico de dudas se integre en la confección de las 
entradas del nuevo DRAE o que se uente con la participación o asesoramiento de otras 
Reales Academias, co o la de la Historia.  
Igualmente, a lo largo de esta breve comunicación, se han propuesto algunas 
sugerencias como son recuperar los caracteres hebreos en la etimología, añadiendo al 
lado la palabra transcrita, en lugar de simplemente transliterarla; añadir marcas de uso 
más sencillas como son adj. inv. / sust. com., tomadas stas el Clave; evitar las 
definiciones abiertas;  o rechazar cualquier tipo de contenido político innecesario. 
Desde el paso de Lázaro Carreter, la Academia se ha ido modernizando, a pesar del 
lastre dieciochesco, se ha informatizado, como demuestra la edición en cederrón, y se ha 
‘alîyyah, 
subida) s. f. Inmigración de judíos a la tierra de Israel.
4.	 conclusIones
En esta breve muestra queda demostrado que es imperiosa una profunda y ur-
gent  revisión de lo  pré ta os tomados l hebre . Para ello, es necesario contar 
con patrones sistemáticos y coherentes, supervisados por personal con formación 
y experiencia demostrada. De hecho, a veces da la impresión de que, por lo que se 
refiere a los hebraísmos, están tomados a vuelapluma, sin ningún tipo de criterio.
Asimismo, se nos hace imprescin ible que la información panorámica conteni-
da en el corde, l cre  y el Panhispánico de dudas se i tegre en la confección de 
las entradas del nuevo drae o que se cuente con la participación o as sor miento 
de otras Reales Academias, como la de la Historia. 
Igualmente, a lo largo de esta breve comunicación, se han propuesto algunas 
sugerencias co o s n recuperar los caracteres h breos en la etimología añadien-
do al lado la palabra transcrita, en lugar de simplemente transliterarla; añadir mar-
cas de uso más sencillas como son adj. inv./sust. com., tomadas estas del Clave; 
evitar las definiciones abiertas; o rechazar cualquier tipo de contenido político 
innecesario.
Desd  el paso de Lázaro Carreter, la Academia se ha ido modernizando, a 
pesar del lastre dieciochesco, se ha informatizado, como demuestra la edición en 
cederrón, y se ha abierto al mundo con su página web. Ahora, incluso, se pueden 
enviar las críticas y sugerencias a unidrae@rae.es, hecho impensable hace unos 
años. 
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